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Resumen
La relación entre habilidades sociales y rendimiento académico ha estimulado una importante cantidad de investigaciones en 
virtud de la importancia que estas habilidades han mostrado tener en el ámbito laboral (Edel, 2003). Sin embargo, los resultados 
no han sido consistentes y, mientras la mayoría de los estudios señalan la presencia de asociación entre estas variables, algunos 
de ellos no han logrado observarla. Presentamos dos estudios no experimentales transversales correlacionales, uno en una 
muestra de escolares (n = 245) y otro en una muestra de universitarios (n = 200). Los resultados revelan que los géneros 
exhiben perfiles diferentes de asociación entre las variables que indicarían que las habilidades interpersonales positivas se 
asocian al rendimiento académico particularmente en el caso de las mujeres. Estas evidencias son discutidas en torno al 
potencial impacto de los roles de género sobre la adaptación académica.
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SOCIAL SkILLS AND ACADEMIC ACHIEVEMENT:  
A GENDER POINT OF VIEw 
 
The relationship between social skills and academic performance has stimulated a significant amount of research based on the 
importance that these skills have shown to have in the workplace (Edel, 2003). However, the results have been inconsistent 
and although most studies report an association between these variables, some of them have failed to observe it. This paper 
presents two non- experimental cross- sectional, correlational studies, one in a sample of school children (n = 245) and 
one in a sample of university students (n = 200). The results show that participants of the two genders exhibit different 
profiles of association between the variables that would indicate that positive interpersonal skills are associated with academic 
achievement, particularly in the case of women. These evidences are discussed in terms of the potential impact of gender roles 
on academic adjustment.
Key words: social skills, academic performance, gender.
HABILIDADES SOCIAIS E RENDIMENTO ACADÊMICO:  
UM OLHAR A PARTIR DO GÊNERO
Resumo
A relação entre habilidades sociais e rendimento acadêmico estimulou uma grande quantidade de pesquisas em virtude da 
importância que estas habilidades mostraram ter no âmbito laboral (Edel, 2003). Porém, os resultados não foram consistentes 
e, enquanto a maioria dos estudos assinala a presença de associação entre estas variáveis, alguns deles não conseguiram 
observá-la. Apresentamos dois estudos não experimentais transversais correlacionais, um em uma mostra de escolares (n = 
245) e outro em uma mostra de universitários (n = 200). Os resultados revelam que os gêneros exibem perfis diferentes de 
associação entre as variáveis que indicariam que as habilidades interpessoais positivas se associam ao rendimento acadêmico 
particularmente no caso das mulheres. Estas evidências são discutidas em torno ao potencial impacto dos papéis de gênero 
sobre a adaptação acadêmica.
Palavras chave: habilidades sociais, rendimento acadêmico, gênero.
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Uno de los indicadores del éxito del proceso enseñan-
za aprendizaje al que se le ha prestado particular atención 
es el rendimiento académico. Aunque ha sido definido de 
diferentes maneras, existe bastante consenso respecto a 
que este concepto se refiere a una medida estimativa de 
las capacidades respondientes resultantes de lo que una 
persona ha aprendido como consecuencia de un proce-
so de instrucción (Pizarro, 1985). Una forma habitual de 
operacionalizar el rendimiento académico en el contexto 
escolar, es el uso de las calificaciones o notas (Cascón, 
2000).
El rendimiento académico es un fenómeno multicausal 
en el que se encuentran variables individuales, sociales y 
culturales (Huy, Casillas, Robbins & Langluy, 2005). Es 
así como existen numerosos estudios que se han ocupa-
do de factores tales como el nivel socioeconómico de las 
familias, los tipos de programas de estudio, las metodo-
logías de enseñanza utilizadas, las concepciones previas 
de los estudiantes sobre su aprendizaje, así como el nivel 
de pensamiento formal que poseen los adolescentes (Be-
nitez, Gimenez y Osicka, 2000). Las investigaciones han 
mostrado interés en el rol de las habilidades sociales en 
el éxito escolar y, por ende, en el rendimiento académico 
(Mackee, y Bain, 1997). Tradicionalmente, las habilida-
des sociales han sido definidas como un conjunto de ha-
bilidades que permiten organizar cogniciones y conductas 
de manera eficiente, en la dirección del logro de metas in-
terpersonales y sociales, que se realizan de un modo cul-
turalmente aceptable (Ladd & Mize, 1983). Actualmente, 
la investigación en la temática ha permitido incluir nue-
vas variables en este constructo tales como la capacidad 
para prestar atención, la habilidad para trabajar en equipo, 
la capacidad para organizarse y para pedir ayuda a otros 
en caso de necesidad (Jacob, 2002). Aunque la conexión 
entre habilidades sociales y rendimiento académico no ha 
mostrado resultados consistentes que permitan concluir 
que existe una relación causal entre estas variables, síhay 
evidencia de que existe una relación entre ellas (Lewis, 
2007). La asociación positiva entre rendimiento escolar 
y comportamientos sociales adecuados en el contexto es-
colar y universitario ha sido consistentemente observada 
(Cominetti y Ruiz, 1997; Lleras, 2008; Samadzadeh, 
Abbasi y Shahbazzadegan, 2011). Un estudio realizado 
en escolares en Estados Unidos concluyó que los factores 
no cognitivos tales como la autoestima, la confianza en sí 
mismo, el apoyo familiar y el manejo de la ansiedad pue-
den explicar hasta el 18% del rendimiento escolar (Cruz, 
Olvera, Dominguez y Cortés, 2002). Otro estudio en po-
blación universitaria de primer año señala la existencia de 
una asociación entre las habilidades sociales avanzadas y 
el clima social en la familia, con el rendimiento académico 
(García, 2005). Habilidades tales como la autorregulación 
emocional han mostrado un importante impacto en el éxi-
to académico (Rytkönen, Parpala, Lindblom-Ylänne, Vir-
tanen y Postareff, 2012). Además, este tipo de habilidades 
ha mostrado ser sensible al entrenamiento y, por lo tan-
to, son susceptibles de ser mejoradas tanto en ambientes 
terapéuticos como educacionales (Amezcua y Pichardo, 
2002; Rahmati, Adibrad, Tahmasian y Saleh, 2010).
La escuela es un contexto complejo que otorga al estu-
diante la oportunidad de adquirir no sólo conocimientos, 
sino actitudes, hábitos y estilos relacionales que pueden, 
incluso, neutralizar algunos efectos nocivos de un am-
biente social y/o familiar desfavorecido (Levinger, 1994). 
Hartup (1992) señala que es un espacio que permite el 
ejercicio y el aprendizaje de las relaciones entre pares de 
forma privilegiada, contribuyendo no sólo al desarrollo 
cognitivo y social infantil, sino también a la eficacia in-
terpersonal en la etapa adulta siendo uno de los mejores 
predictores de la adaptación adulta. El “fracaso social” 
escolar, que puede manifestarse en rechazo, agresividad 
activa o pasiva, u otro tipo de problemática de adaptación, 
puede convertirse en un factor de riesgo para el desarrollo 
integral del niño. 
La relación con los pares es también un predictor de 
la adaptación escolar ya que se constituye en un recurso 
emocional que les permite adaptarse al estrés, un recurso 
cognitivo que les facilita resolver problemas, adquirir 
conocimientos, practicar y adquirir habilidades sociales 
(Hartup, 1992; Goldstein & Morgan, 2002). La aceptación 
y la amistad tienen impacto directo en el autoconcepto, 
rendimiento escolar y desarrollo cognitivo (Asher & 
Gazelle, 1999). Además, las relaciones sociales positivas 
vinculadas con las habilidades sociales, se asocian al 
bienestar psicológico (Martínez, Inglés, Piqueras y 
Oblitas, 2009; Segrin y Taylor, 2007).
Existen escasas investigaciones sobre las diferencias de 
género existentes en el desarrollo tanto de las habilidades 
sociales académicas como del rendimiento académico y 
la relación entre ambas. El género y su representación so-
cial en términos del rol social y cultural, ha sido estudiado 
sobretodo en el contexto de sus efectos en las relaciones 
hombre-mujer y en temáticas tales como la violencia in-
trafamiliar (Anastassiou y Pantoja, 1998; Rey, 2008). Una 
conclusión compartida es que aún persiste una fuerte adhe-
sión a ideas tradicionales sobre el rol que hombre y mujeres 
cumplen (SERNAM, 2002). Estudios señalan que los este-
reotipos de género (hombre: proveedor, y mujer: cuidado-
ra) están aún vigentes (Cantera & Blanch, 2010).
Nicholls (1989) señala que los estudiantes muestran di-
ferencias motivacionales que afectan su rendimiento y que 
estarían determinados por su percepción tanto del nivel de 
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competencia como del potencial éxito en situaciones de lo-
gro. Las niñas serían más orientadas al “ego” colaborando y 
cooperando más con sus compañeros, mientras que los ni-
ños serían más orientados a la “tarea”, considerando que el 
éxito involucra competir y ser mejor que los otros. Estudios 
posteriores confirman estos resultados en la que los niños 
buscan percibirse como más competentes mientras que las 
niñas buscan la satisfacción interpersonal (Atienza, Pons, 
Balaguer y García-Merita, 2000, Balaguer, 1999). Autores 
tales como Echavarri, Godoy y Olaz (2007) sugieren que 
las diferencias de género en el rendimiento académico se 
deben tanto a habilidades cognitivas como sociales. Mien-
tras que las mujeres muestran mejores rendimientos en el 
área verbal y los hombres en las de razonamiento, también 
muestran diferencias en sus habilidades sociales, motiva-
ción hacia el estudio y autoeficacia percibida. Estos fac-
tores, junto a las características de las materias a estudiar 
(más humanistas), determinarían un mejor rendimiento 
académico de las mujeres (Del Prette, Del Prette y Barreto, 
1999). Los alumnos más populares tienden a obtener mejo-
res calificaciones (Wentzel, Barry & Caldwell, 2004). Las 
mujeres tienden a lograr mejores puntajes en habilidades 
sociales que los varones (Bandura, Silva, Cordeiro, Pereira 
& Del Prette, 2006). Los varones serían más rechazados 
que las mujeres y esto se explicaría por las normas sociales 
de género. Las niñas defenderían más a las víctimas por lo 
que serían mejor integradas en el ambiente escolar mien-
tras que los niños se orientan más al proceso de aprender 
la utilización constructiva de la agresión como parte de su 
proceso de construcción identitaria (Laukkanen, Pölkki, 
Oranen, Viinamäki & Lehtonen, 2002). La actividad social 
y el control emocional ayudan al logro académico por lo 
que las mujeres tienen mayor probabilidades de tener éxito 
(Robbins, Allen, Casillas, Hamme y Huy, 2006). Los hom-
bres tendrían dificultades para desarrollar habilidades “no 
cognitivas” tales como la capacidad para prestar atención 
en clases, trabajar con otros en equipo, capacidad para dar 
seguimiento a las tareas o materias de clases y para pedir 
ayuda a otros (Jacob, 2002). Sin embargo, a pesar de la 
evidencia de la existencia de diferencias de género en el 
desarrollo de habilidades sociales en el ámbito académico, 
también existen resultados contradictorios que indican la 
ausencia de esta relación (Biasotto, Gaspar, del Prette & 
del Prette, 2009).
ESTUDIO 1
El estudio se intereso en la relación entre las variables 
centrales de la investigación, estas son, habilidades socia-




Participaron 245 estudiantes (65,7% mujeres y 34,3% 
varones) de último año de enseñanza secundaria pertene-
cientes a la comuna de Punta Arenas, de tres establecimien-
tos municipalizados correspondiendo al 35% de la pobla-
ción total, con una edad promedio de 16,5 años. Se utilizó 
un diseño no experimental transversal correlacional.
Instrumentos
Inventario de Habilidades Sociales para Adolescentes 
(Adaptado de Inderbitzen y Foster, 1992, en Arón y Mili-
cic, 1994): Constituido por 36 ítems, evalúa la competencia 
social de los adolescentes en las relaciones con sus iguales. 
Los ítems se valoran mediante una escala tipo Likert de 
seis puntos (1 = no me describe nada; 6 = me describe to-
talmente). Ofrece dos puntuaciones, una de conducta pro-
social y otra de conducta antisocial, las cuales se obtienen 
sumando los valores asignados por los sujetos a los ítems 
que componen ambas dimensiones. Puntuaciones altas in-
dican elevada conducta prosocial o antisocial. Su consis-
tencia en esta muestra fue de (α = 0,89).
Test Sociométrico (Moreno, 1954): Mide el número de 
elecciones o rechazos que un sujeto recibe y, por tanto, su 
posición en el grupo. Consta de dos preguntas dirigidas a 
revelar las preferencias o rechazos del alumno a realizar o 
no algún tipo de actividad con otro de su misma aula. Se 
contabiliza la frecuencia de la aceptación y rechazo por 
parte de los pares.
Rendimiento Académico: Para medir esta variable se 
utilizaron las notas globales del año anterior. Se expresan 
en una escala de 1 a 7 donde 4,5 es el punto de aprobación.
Procedimiento
Los estudiantes fueron contactados en sus respectivos 
lugares de estudio. Se solicitó su participación voluntaria 
(asentimiento) y sus apoderados firmaron un consenti-
miento informado. La aplicación de los instrumentos fue 
en horario de clases. Los instrumentos fueron autoaplica-
dos de manera colectiva. El tiempo promedio requerido 
fue de 20 minutos. Finalmente se les agradeció su parti-
cipación y se acordó el envío de un informe personal con 
sus resultados.
RESULTADOS
En lo que respecta a la variable habilidades sociales, el 
puntaje mínimo observado del TISS fue de 36 y el máximo 
de 100 (M = 72) en una escala hipotética que comprende 
desde 0 a 100. En el test sociométrico, la cantidad mínima 
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de aceptaciones fue de 0 y la máxima de 11 (M = 2,71); 
respecto a los rechazos, la cantidad mínima fue de 0 y la 
máxima de 28 (M = 2,41). La medición de rendimiento 
académico mostró una nota mínima de 4,5; mientras que la 
máxima fue de 6,9 (M = 5,8).
Los análisis de correlación sobre la muestra completa 
indican que no existen asociaciones significativas entre 
las variables rendimiento académico y las habilidades 
sociales (ni del cuestionario, ni de la sociometría). Este 
resultado es compatible con la literatura que indica que 
la conexión entre estas variables suele ser inconsistente 
al ser evaluadas globalmente, como en este caso (Ladd & 
Mize, 1983).
Los análisis de asociación realizados según género in-
dican diferentes perfiles de correlación entre las variables 
del estudio para los hombres y las mujeres. La existencia de 
resultados específicos según género apoyarían la tendencia 
reciente a considerar esta variable como relevante (Atien-
za, Pons, Balaguer & García-Merita, 2000; Bandura, Silva, 
Cordeiro, Pereira & Del Prette, 2006; Echavarri, Godoy y 
Olaz, 2007).En las mujeres se observa que el rendimiento 
académico correlaciona marginalmente con las habilida-
des sociales (TISS) r
(245)
 = 0,13, p< 0,059 y con aceptación 
r
(245)
=0,12, p < 0,058. En otros términos, en las mujeres el 
rendimiento tiende a asociarse positivamente con la presen-
cia de habilidades sociales y la aceptación por parte de los 
otros. En los varones no se observan correlaciones signifi-
cativas entre rendimiento y las otras variables del estudio. 
Las variables habilidades sociales se asocian con la acepta-
ción, r
(245)
=0,23 p < 0,02. En otros términos, el aumento en 
las habilidades sociales en los varones se acompaña de una 
mayor aceptación, y viceversa. (Véase tabla 1)
Los perfiles diferenciales de asociación que presentan 
mujeres y varones son el resultado más interesante de este 
primer estudio. Aunque las asociaciones son en su mayo-
ría marginales (bordeando el 6% de error) indican que en 
las mujeres existe la asociación predicha entre habilida-
des sociales (tanto del TISS como de la sociometría) y el 
rendimiento académico. En las mujeres no encontramos 
una conexión entre las habilidades sociales y su acepta-
ción por parte del grupo, lo que podría indicar que el ser 
más o menos popular no tiene asociación con su capaci-
dad para gestionar adecuadamente sus relaciones socia-
les. En los varones, en cambio, no existe relación alguna 
entre las habilidades sociales y el rendimiento académico, 
indicando que su éxito escolar no parece vincularse con 
su éxito social. Sin embargo, se observa una relación en-
tre las habilidades sociales y la aceptación por parte del 
grupo. En ellos, las habilidades sociales se vinculan con 
la popularidad entre sus pares.
Una posible explicación de estos resultados podría en-
contrarse en los postulados de Encabo (2003). Según este 
autor, a la mujer se le confieren rasgos que tienen que ver 
con el hogar, con lo sensible, afectivo, la inseguridad o 
meticulosidad, mientras que el varón se ubica en un plano 
más abierto y social, con características centradas en la 
fuerza, la agresividad, el emprendimiento, ser desordena-
do, lo que es bien visto por la sociedad. Anastassiou y 
Pantoja (1998), por su parte, plantean que el rol social de 
la mujer ha evolucionado y actualmente puede acceder a 
un mayor nivel educacional, lo que le ha permitido acce-
der y manejar la misma información que los hombres, por 
lo que el intelecto, y todo lo relacionado con el aprendi-
zaje, se ha convertido en un factor importante para ellas. 
El perfil masculino indicaría que la asociación entre las 
habilidades sociales y el éxito entre los pares refleja la 
vigencia de la adhesión a roles tradicionales de género 
en los que se espera que los varones sean competitivos y 
se orienten a los logros personales (Nicholls, 1989). Un 
alza en las habilidades sociales se acompañaría de mayor 
popularidad entre sus pares pero tendría repercusiones en 
su rendimiento académico.
Tabla 1 
Asociaciones entre variables sociométricas y habilidades sociales
Mujeres Hombres
1 2 3 4 1 2 3 4
1 HH.SS. ---- -0,01 -0,15t -0,13t ---- 0.23* -0,31** -0,05
2 Aceptación -- -0,17* -0,12t -- -0,18tt -0,01
3 Rechazo -- -0,10 -- -0,01
4 Rendimiento ---- ----
* La correlación es significativa al nivel 0,05, 
** La correlación es significativa al nivel 0.01, 
t La correlación es marginalmente significativa.
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ESTUDIO 2
El segundo estudio se realizó sobre una muestra de 
estudiantes universitarios a quienes se les aplicó un ins-
trumento de medición de habilidades sociales con normas 
nacionales para esta población. Su objetivo fue comple-
mentar los resultados del estudio 1.
MÉTODO
Muestra y Diseño
Participaron 200 estudiantes (50% mujeres y 50% va-
rones) universitarios de segundo y tercer año de diferen-
tes carreras profesionales. Fueron seleccionados median-
te un muestreo estratificado. El diseño no experimental 
transversal correlacional recogió información sobre las 
habilidades sociales y el rendimiento académico de los 
participantes. La edad promedio fue de 21, 45 años.
Instrumentos
Interpersonal Behavior Survey(I.B.S.) de Mauger, Ad-
kinson, Firestone, Hernández y Hook (1978, en Hidalgo 
y Abarca, 2000). Adaptado al español como “Inventario 
de Comportamiento Interpersonal” (ICI) por Hidalgo y 
Abarca (2000) y que Passi y Torres (1991) estandarizaron 
para Chile. Está compuesto por 136 ítems que configuran 
31 escalas que a su vez se agrupan en (i) escalas de vali-
dez, (ii) escalas de agresividad, (iii) escalas de asertividad 
y (iv) escalas de investigación. Tanto la versión original 
como la adaptada y normalizada para Chile cuenta con 
indicadores de confiabilidad y validez adecuadas (véa-
se en Abarca e Hidalgo, 1986).Este instrumento ha sido 
consistentemente utilizado por instituciones de educación 
superior en Chile, lo que ha permitido establecer su perti-
nencia psicométrica. En el presente estudio la totalidad de 
las subescalas mostró alfas mayores a 0,60.
Rendimiento académico. El cálculo de esta varia-
ble consideró el rendimiento general observado en las 
asignaturas universitarias obligatorias, ponderada por el 
rendimiento del curso al que pertenece. Esta medida fue 
considerada necesaria ya que las diferentes carreras pre-
sentan promedios típicos que no son equiparables entre 
sí. La escala utilizada va desde el 1 al 7 siendo la nota de 
aprobación un 4.
Procedimiento
Los estudiantes fueron contactados por dos encues-
tadores entrenados quienes solicitaron su participación 
consentida e informada en la investigación. Se les infor-
mó que se trataba de un estudio sobre la relación entre el 
desarrollo de habilidades sociales y el rendimiento aca-
démico por lo que debían contestar a un cuestionario, y 
autorizar el acceso a la información sobre sus notas. Cada 
participante respondió de manera individual al cuestiona-
rio. Se les agradeció por su participación, se contestaron 
sus preguntas, y se les ofreció la posibilidad de tener 
acceso a un breve informe de sus resultados personales.
RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Al correlacionar las diferentes habilidades sociales 
con el rendimiento académico, se observa que existen di-
ferencias significativas según el género al que pertenece 
cada participante. En el caso de los varones, se observa 
una correlación positiva entre “asertividad hacia el otro 
sexo” y “rendimiento académico”, que indicaría que un 
aumento en el comportamiento asertivo ajustado al mo-
mento de vincularse con mujeres en un plano amoroso se 
acompañaría de un aumento en el rendimiento universita-
rio, y vice versa (r
(100) 
= 0,29, p < 0,035). En la dirección 
de lo que indica la literatura, es posible que este resultado 
se deba a la orientación a la cooperación observada por 
Nicholls (1989) en las mujeres. Lograr mejor comunica-
ción asertiva con las mujeres en el plano relacional íntimo 
podría traducirse en un recurso cognitivo para los varones 
a quienes se les facilitaría el resolver problemas cotidia-
nos en el plano académico, contar con ayuda directa y de-
sarrollar redes de amistad que fortalezcan su autoeficacia. 
En el caso de las mujeres, se observan asociaciones 
significativas y positivas entre “rendimiento académico” 
y “asertividad defensiva” - que refleja la existencia de 
comportamientos orientados a velar por los propios dere-
chos- (r
(100) 
= 0,21, p < 0,039), y con “asertividad con los 
amigos” – indicando el adecuado desarrollo de conductas 
asertivas con el grupo de pares - (r
(100) 
= 0,23, p < 0,023). 
Correlaciones negativas se observan con: “actitud hostil”, 
indicando que el aumento de tendencias antagónicas ha-
cia las otras personas, pudiendo usar la agresión para lo-
grar los objetivos o protegerse a uno mismo, se acompaña 
de disminución en el “rendimiento académico” (r
(100) 
= - 
0,27, p < 0,009); “menosprecio del derecho de los otros” 
– que mide la tendencia a ignorar los derechos de los de-
más ya sea como autoprotección o de forma instrumental 
- (r
(100) 
= - 0,26, p < 0,01); “agresividad general” – indi-
cando la presencia de comportamientos agresivos en ge-
neral - (r
(100) 
= - 0,28, p < 0,005); y “hostilidad encubierta” 
– indicador de dificultades para expresar adecuadamente 
la ira y la rabia - (r
(100) 
= - 0,32, p < 0,002). En otros tér-
minos, en los participantes mujeres mientras la presencia 
de habilidades asertivas se asocia con el aumento del ren-
dimiento, la presencia de indicadores de agresividad se 
relaciona con la disminución del mismo (véase tabla 2). 
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Estos resultados son compatibles con los encontrados en 
el estudio 1 y son interpretados como la consecuencia de 
las normas sociales de género y su relación con la adapta-
ción académica, siendo más orientadas a la colaboración 
y cooperación con los pares estarían mejor integradas al 
ambiente académico debido al desarrollo de las habilida-
des sociales relacionales, y esto tendría un impacto en su 
rendimiento académico (Laukkanen et al., 2002).
CONCLUSIONES
El propósito del primer estudio fue establecer la pre-
sencia de asociaciones entre las variables relacionales 
(habilidades sociales, aceptación y rechazo) con el ren-
dimiento académico en el ámbito escolar. Nuestros re-
sultados no apoyan la hipótesis inicial que establecía la 
presencia de relaciones directas entre las variables en es-
tudio. Aunque existen evidencias contradictorias respecto 
a la existencia de dicha relación, resulta particularmente 
interesante la presencia de pequeños efectos que surgen 
al considerar la variable género. Los resultados indicarían 
que las niñas presentan un perfil en que las variables si se 
vinculan marginalmente entre sí, mientras que en el caso 
de los niños, ninguna de las variables se relacionan con 
el rendimiento académico. Interpretamos estos resultados 
como la consecuencia de los roles de género que influen-
cian las expectativas y la adaptación diferencial de niños 
y niñas. Mientras se espera que los niños sean competiti-
vos, por lo que las habilidades le sirven para mejorar sus 
relaciones interpersonales pero no para aumentar su ren-
dimiento, en las niñas el rendimiento parece conectarse 
con la calidad de las relaciones interpersonales. La orien-
tación a la colaboración y cooperación de las mujeres, se 
traduciría en mejores relaciones interpersonales lo que 
contribuiría a un mejor rendimiento académico mediado 
por un mayor ajuste social. El rendimiento escolar suele 
ser consistentemente más alto en niñas que en niños. Tal 
como lo expresa Jacob (2002), una parte muy importante 
de esta diferencia es atribuible a factores no cognitivos 
asociados al género. 
El segundo estudio, esta vez en población universita-
ria, buscó replicar estos resultados. Utilizando un instru-
mento de habilidades sociales con normas nacionales y un 
cálculo de rendimiento académico ponderado, se constató 
nuevamente la presencia de perfiles diferenciales según 
género. En las mujeres se observó correlación entre una 
serie de habilidades sociales relacionales y el rendimien-
to académico. En la dirección de nuestras hipótesis, las 
habilidades asertivas en las mujeres se asociaron al ren-
dimiento. En el caso de los varones, el resultado central 
indica que únicamente la habilidad asertiva con el otro 
sexo tiene asociación con el rendimiento académico no 
observándose ninguna relación entre estas variables y las 
habilidades sociales del área del manejo de la agresividad. 
En otros términos, mientras en las mujeres la presencia de 
habilidades sociales “positivas” para las relaciones inter-
personales se asocian al éxito académico, en los hombres 
esta asociación se observa sólo en la habilidad “positiva” 
para vincularse adecuadamente con las mujeres. Estos re-
sultados apuntan en la dirección de señalar que las dife-
rencias de género observadas durante el periodo escolar, 
tienden a mantenerse durante la formación universitaria. 
Esto podría deberse a que el desarrollo deficiente de ha-
bilidades sociales durante el periodo escolar no tiene la 
posibilidad de ser “reparado” durante la formación uni-
versitaria y mantienen su efecto diferencial sobre el ren-
dimiento académico. En este sentido, y considerando el 
fuerte impacto que las habilidades sociales tienen en el 
desarrollo de la vida adulta profesional, influenciando la 
empleabilidad (Jacob, 2002), es que resulta necesario 
Tabla 2





r Pearson Significación r Pearson Significación
Actitud hostil -0,27 0,035 -0,13 n.s.
Menosprecio derecho otros -0,26 0,009 -0,06 n.s.
Agresividad general -0,28 0,005 -0,02 n.s.
Hostilidad encubierta -0,32 0,002 -0,07 n.s.
Asertividad defensiva -0,21 0,039 -0,05 n.s.
Asertividad amigos -0,23 0,023 -0,05 n.s.
Asertividad otro sexo -0,04 n.s. -0,29 0,003
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reflexionar en torno a la pertinencia de considerar la ne-
cesidad de intervenir, diferencialmente según género, en 
estas habilidades no cognitivas tanto durante el periodo 
escolar como universitario. 
Las limitaciones de nuestros estudios resultan eviden-
tes. Los instrumentos utilizados no controlan la deseabi-
lidad social y es posible que este sea un factor importante 
en el tamaño de los efectos observados, todos ellos de 
pequeña cuantía. Sin embargo, la consistencia entre los 
resultados de ambos estudios, realizados en poblaciones 
similares y con un buen número de participantes, abre una 
nueva mirada del rol de las habilidades sociales en el éxi-
to académico que podría explicar las inconsistencias ob-
servadas en los estudios cuando el género no es incluido 
como variable. 
Futuras investigaciones se ocuparán de profundizar en 
estas diferencias de género que acompañan el desarrollo 
tanto de las habilidades sociales como su potencial im-
pacto en el rendimiento académico. Avances en esta línea 
podrían colaborar con el cumplimiento del objetivo edu-
cacional de atender de manera integral a las necesidades 
diferenciales de desarrollo que tienen jóvenes y jovenci-
tas durante el periodo escolar, en particular en la potencia-
ción de habilidades sociales que han mostrado un fuerte 
impacto en el logro de competencias laborales. 
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